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g r a n  B R B T A Ñ A .

 ̂ Lóndr̂ es_ r j  de enero'~'"^. ' . '

■ Esta tarde hemos recibido'la siguiente carta de 
nuestro corresponsal de Nottingham, efí^qae refiere 
los grandes desórdeocs y  alborotos que-h î en aque­
lla provincia. . . .  •

lí.otíinolMm í4de.enero. „A qnino se habla de 
otra cosa que de lo que hacen los ludhistas; por­
que ad'eósat.'de los atentados que cometieron la se­
mana pasada > y  de quê  hicimos una relación socín- 
ta en el Nottingham Review , el domingo por la 
noche a cosa de las siete cometieron otro de mocha 
consideración. Quarenta ó  mas hombres con las ca­
ras tapadas, y  armados de pistolas, entraron en 
una casa de esta ciudad en el barrio de Caster- 
G a se , híibiendo antes apostado centinelas en todas 
las bocas  ̂ calles inmediatas, é hicieron pedazos 
ocho telares, de los qoales quatro pertenecían al 
m quilioodela casa, el qual hacia mucho tiempo 
que pagaba á los obreros una parte del jornal ea 
géneros, á pesar de mandar la leí lo contrario. Ha­
bía ctria..c(sa tres hombres y  tres mugéres, á quie­
nes l o s m e t i e r o n  en un gallinero, excepto 
una muger que estaba'ere días de parir.'Entre tanto 
los revoltosos rompieroo los teUresi amenazando 
quitar la yida á los que los guardaban si chista­
ban.jLuego que se marcharon los ludhistas empeza­
ron a dar, voces los que estaban en el gallinero; 4 
los gritos acudieron las autoridades oivHes y  mili­
tares, y  registraron todas las calles y  callejuelas; 
pero'lio encontraron á ninguno de los lud¡iistas^ 
qnieqes eseuvieton quictbs hasta anoche, que hi­
cieron pedazos otros tres telares en N ew . Bádford, 
i  pesac>de ia resistencia que les opusieron. La due- 
ña de D clisa empezó á'.dar voces, y  para hacerla 
callar la dieron un culatazo en la cabeza; á los gri* 
tos acudió un vecino., "y  junto con el amo de la 
casa , á quien habían echado fuera del qoarto donde 
estaba el tclaf ,̂ cobsiguió prender Úífo de los albo- 
rotadeiars ; pero sns; compañeros vinieron-’á anxí- 
líatl* conipistola en mano, se abrieron paso, y  se 
escaparan. En ia&. sesiouesí del trimestre, que em­
pezaron a yer, comparecieron i i  personas acusadas 
de-haber recogido dinero para pagar á los que des- 
trnyun ios telares j-.peio no'se les pudo convencer 
de esto delito , y  salieron libres, aunque con cierto 
apercibimiento. Los ludhistas se burlan de las le- 
yest,.para aparentar que buscan arbitrios para vi­
vir,..sé,han puesto, muchos de ellos a vender can­
ciones ysrelacioncs de ciego & c . , y  los que los pro­
tegen se ./|a& compran, pagándoles qoanto piden 
por elLs. ¡De qué no es capaz la industria del 
hooibrc ! " ( 27/í Statesman.)

Rccafitulacion de las. kutu arrotas que ha habi­
do en Londres, de año  ̂ á  Asta parte, y  
que se h.tn anunciado en los diarios.

*777 ........       609
*778.........................................  692
*779 .....................    <21

En 1780...........................: . • U í»;
I78r......;'............... *• ........

1782...............................
1782....................... . ■ • 5Í9 ^

- i? 8 Í ..... ......... .......................
. 519

1 7 8 . . . . . . .  .........  l i i
I78Ó............... ............. . Acá

. 1787t.i,.-..................,___
1788............................... . .
17 8q....................... ;............
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^  ’  ............................ .
ÜQ I7QOv...V,........................
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17QI.../...Í..............V......:.....
503

1792."................... i ...........
J702.......................... ........

023
1299 ■ I

1794....i...........................

*796'v..v............ ...;...r.e^.n..,
.......... .í;..

. 704
• 75 í
, 86(5l  ̂> - ..............................

: I 708..t.v.;....;............. . .
1709....... ................ .' ...̂

1 ‘■ 4 
557 
73<5 ’
8Kj. ■ ■

En 1800.............................  ..
1801....;..:.......... ...'i...;....' .
I 8 O J . ........................... 947

920
88í
9Í ó
994

1667

iSoj..-'...;,..,........... ........ ;.......
18011.11.. ..............

* 1805...................... ........
1806.. .;............. .............
1807 .......... i.«;i-.i...i..L...
1808 ............ . . ,
1809.......................... .
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l i i o
1791

En i 8 i i ................... ¡.'...i...;.'•:
•.................. V

Suma total.’¿.i.-.'7....... 28107

Resulta pues que en los primeros 26 -años cor­
responden i.ca d a  nno 66y-bar-eartotas, y  1208, 
es decir doble número, á cada uno de los últimos 
nueve años, que son cabalmente los qué hace que 
tenemos guerrá. ;.

-ij'. . .. -,ii.
Carta escrita a l redactor del Statistnatt.

■ 'O
,,M ui señor mío: pocos dias haoé hé'leído eo 

el periódico qu$ vmd. puhliéa ilna clivta,'qué tra­
ta de los'prisioneros de güerr» ,'materia qofe ifite- 
fesa -i todos los amigos dd'íos'%o'mhfes, y pHnei- 
palmente á los qné tienen páríenfes prisibíiefos en 
Francia. Confieso á vnfij. que ■ hasta aqúi había 
creído yb,-com o otros Adchos'i’.que laS 'píouoVi- 
cionee qufrhabí.imós h e c h o F h n c i a  pata él cán- 
•gede prisraotn» hablan Wdo iirtii puestaS tn razón, 
y  q»e, al'cbntrário, las d*e la Francia habiarfíido 
irregulares é injustas, y ^ a  ptrsnasion me había 
hecho’ petder la espetaflíSii 8e ver á nuestros infeli- 
ces compatriotM:» libres C‘iJiitTverío C|oe
padecen. Pc[o,.ia oarta que á vmd,. le hi «scfito el 
señor Canaidq, ha despartadu eo mí esta duic.e 
espcrauz.t; pues habiendo ev&miuado su epoteaido 
con el poco entendimiento que Dios me ha d.ido 
he visto que las 'proposiciones de los franceses no 
son tan despreciables ni tan perjudiciales para U
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Inglaterra , como se no* habí* ke*J»«*reer. Sejfffii
lo que dice e l señor Cándido , parece ser que la 
principal dificultad , ó  por mejor decir , la única 
que ha hallado nuestro gobierno eu el plan de can- 
ge propuesto por ios franceses, se reduce á que 
adoptándolo estariao en Francia algunos prisione­
ros ingleses dos meses mas qua siguiendo el que 
nosotros proponíamos. Pues ahora b ien, á mí me 
parece que puede demostrarse fácilmente» que en 
los dos casos seria el mismo el tiempo necesario 
para efectuar el cange.

„Acordém onos que quando Mr. M 'K enzie es­
taba tratando de este asunto en M orlaix, el núme­
ro de prisioneros franceses estaba con el de ingle­
ses en la proporción de tres á uno, y  por esta ra- 
2on proposo el gobierno fraoces que el cange se 
hiciese 3® a 3® , esto es, i® ingleses, y  a® espa­
ñoles y  portugueses por 3® franceses, para que d t 
«tte modo los prisioneros franceses é ingleses per­
maneciesen siempre en la misma proporción numé­
rica. Supongamos pues que hubieran sido Piimóuth 
y  Morlaix los puertos desuñados para efectuar el 
cange; en este caso para transportar á Inglaterra 
los ií®  ¡agieses hubiera sido oecesario que el ba­
que destinado para este objeto hiciese 16  viages. 
Por consiguiente, si en logar de transportar cada 
vez 1® ingleses se transportasen 1® ingleses y  a® 
aliados, eu el mismo tiempo que se hubiera nece­
sitado para traer á Inglaterra los 16® ingleses, po­
drían traerse estos y  3a® aliados.

, , También ha habido algunas personas á quie­
nes ha parecido mal el haber de traer á Inglaterra 
los prisioneros españoles é ingleses j y  á mí me pa­
rece al contrario, que considerada esta parte del 
plan militarmente, seria mas útil que viniesen á 
Inglaterra, que el que fuesen directamente á C á ­
diz , pues de poco podrian servir en aquella plaza; 
lo que viniendo á Inglaterra podríamos emplearlos 
como mas oos conviniese, y  desembarcarlos en 
qualqaier punto de las costas de la peoíasuta, ya  
fuese para dar un golpe de importancia , ó ya  para 
causar una diversión provechosa.

„O tro s  han reparado eu los gastos que habría 
que hacer para armaf y  equipar estos prisioneros, 
sin hacerse cargo que con lo que cuestan dos me­
ses de manutención de los prisioneros franceses ha­
bría bastante para esto. A dem as, ¿quién pagaría 
este gajto yendo directamente de Francia á Cádiz? 
¿ No e£t?n nuestras gacetas hablándonos continua­
mente de armas y  vestuario que hai que enviar á 
nuestros aliados ? Pues á fe que menos costaría é o -  
viar estos, efectos sobre el cuerpo de un soldado, 
que encerrados en fardos y  caxoues. Fuera deque, 
aun quando e¿te gasto fuese tan crecido como su­
ponen r me parece que esto seria gastar una libra 
esterlioa para ahorrar d ie z ; y  ¡ oxalá que nunca 
hubiéramos hecho especulaciones peores que esta!

„ O tr a  objeción que me acuerdo haber oido ha­
cer contra el plan propuesto por el gobierno fran­
cés, consiste en que por él los prisioneros de nues­
tros aliados serian caogeados al mismo tiempo que 
los Ingleses; pero esto que parece una objeción, lo 
miro y o  como una razón mas para adoptar dicho 
plan. ¿ Pues qué nos hemos de ofender de que los 
prisioneros de nuestros aliados sean caogeados al 
mismo tiempo que I09 nuestros? ¿Q ué injuria se

( i)  No hai mas de una. El haber emprendido la 
guerra, confundiendo los principales mandones con 
arreglo i  los impulsos de sus desaos, V í  la mezquin­
dad de sus ideas, los movimientos de una efervescencia 
popular con un levantamiento general , y tomando 

•equeihi -per ia expresión da la voluntad nacional. La

haré á nuestros1 soldados con que nos interesemos 
er la suerte de tinos hombres qne han peleado en 
su compañía » y  que haa sido sus compañeros de 
infortunio?

„S in  las ideas erróneas que se han esparcido 
sobreestá materia, nuestros compatriotas est,<rian 
ya  un año hace de vuelta en sus hogares; y  ahora, 
¡quién sabe quintes años durará todavía su cauti­
verio !

„  Por lo que hace al plan de cange que nues­
tro gobierno había propuesto , ya nos ha dicho e l 
señor C á n d id o  las razones que debió tener el go­
bierno francés para no adoptarlo. Tanto motivo 
tiene aquel gobierno para desconfiar del nuestro, 
como el ouestro de é l;-y  en este particular nada 
tenemos que echarnos eo casa, pues lo ocurrido 
de io  años á esta parte prueba que 00 somos tan 
escrupulosos que desechemos por iojusta uoa pro­
videncia si nos parece ventajosa. .  a

„ Y a  ve vtiuL , señor R ed actor, que si hub¡é-> 
ramos adoptado .el plan propuesto por los franceses, 
nuestros prisioneros hubieran venido á Inglaterra 
eo el mismo tiempo que se necesitaba con el nues­
tro ; que nos hubiéramos ahorrado cada año mas 
de uu millón de libras esterlinas, que cuesta la 
manutención de los prisioneros franceses, y  que 
tendríamos hoi jo® hombres mas entre ingleses y  
aliados de que disponer. Esta hubiera sido la uti­
lidad que hubiera sacado toda la nación de que so 
hubiese efectuado el cange. ¿ Y  qué diré del con­
suelo de tantos padres como lloran la larga apsea- 
cia de sus h ijos, y  de tantas esposas separadas tan­
tos años hace de sus maridos ? Digo esto mas par- 
tioularmente por ios viageros ingleses que queda­
ron prisioneros en Francia el año de 1803.

, , A  una pluma tan diestra como la de vm d., 
señor R edactor, es á quien toca tratar este asunto 
con el pulso que merece. Espero que asi lo haga, 
pues quando se trata del bien público, la mas li­
gera insinuado»Je basta á vmd. para que se esme­
re eo su logro. Las verdades.que he insinuado He—

Saráa por medio de ese periódico á noticia del pú- 
lico, y  tal vez á la del Príncipe, en cuya justi­

cia tiene puesta hoi la Inglaterra su esperaoza, el 
qual no dexará de mirar este asunto como acreedor 
4 su particular aleación. Queda de vmd. sa afec­
tísimo =*MHles.” ' . ;

E S P A Ñ A .

C á d iz  2 j  de diciem bre.

A  medida que crecen nuestros apuros, y  se em­
peora de dio en día nuestra situación política y  
militar , va también aumentándose el número de 
los diferentes proyectos presentados para remellar 
tantos males como por todas partes oos acosan y  
afligen. Eu el disgusto ó mas bien descontento 
general que debe producir un estado de cosas tan 
desesperado, es natural que todos se quejen; pero 
como cada qual ve de diferente modo los asunto:, 
según que se los representan diversamente su imagi­
nación , sus temores , sus deseos , sus intereses Se : ., 
asi también sen distintos los medios que quisiera ver 
adoptados por el gobierno para sacarnos del mal 
estado en que nos encontramos. Por lo mismo taon- 
hteu uo todos están acordes en señalar las cau- 
sas (1) que ups haa conducido á esta situación des»

falta de acuerdo en las primeras deliberaciones de las 
llamadas juntas provinciales, v posteriormenre d» la cen­
tral , que s? supuso ser el voto de la nación , debió.con­
vencer al mas ¡enerante de la imposibilidad de consti­
tuirse, r i organizarse un gobierno. Déxese á un lado, 
si se quiere, ja cuestión de la legitimidad de talasAyuntamiento de Madrid
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agradable» s¡ bien convieoeo en qne las providen­
cias tomadas hasta ahora , y los diterentes sistemas, 
tanto políticos como militares, que te han sucedido 
unos á otros en nuestra revolución han sido los 
mas i  propósito para producir los efectos que ve­
mos y  palpamos. Sin embargo, es preciso convenir 
■ n que el mal éxito de las cosas no siempre debe 
atribuirse á la poca habilidad de los que las han 
manejado, sino á la naturaleza misma de los nego- 
eios y  á su dificultad, que acato no ha sido en su 
origen calculada como convenia, ni tampoco la 
eficacia de los recorsos disponibles para vencer los 
obsticulos que era preciso superar para llegar al 
resultado que se deseaba. Mas como quiera, sea 
por la incapacidad de nuestros gobernantes , tea 
por lo arduo y  dificultoso de la empresa , sea en 
fio por la debilidad de los medios que hemos te­
nido á mano , ó por todo esto junto, ello es que 
nuestros males ton ciertisimos, y  que las esperanzas 
qne nos había hecho coucebir hasta aquí cada mu-, 
tacion de gobieroof lejos de realizarse, se han des­
vanecido como el humo (a). Verdad es que todos 
ellos han seguido constante y rutineramente el mis­
mo sistema, y  todos han adolecido de los mismas 
vicios y  nulidades; pero come en so instalación 
todos DOS prometían mejorar el estado de nuestra 
cansa, nosotros fuimos tan simples qne les crei­
mos, aban donindonos á las espeianzas mas lison­
jeras y balagieñas, y  no conocimos nuestra ilosion 
tino quando el tiempo y  la serie de los acomeci-

reunlones, el modo de verificarlas , y otras oo menos 
importantes. Una multitud de intereses, tan diversos 
Como opuestos entre sí; de los .que movieron la in­
surrección, de los que la fomentaron, ó adhirieron i  
ella , manifestó desde luego aquella imposibilidad. 
La situación política y militar de la Europa, la de 
España, y el estado i  que se hallaba reducida, ofre­
cían cen una evidencia matemática , el resultada ds 
que no había otro medio-de salvar esta nación , es la 
crisis á qu$ había llegadq', que el de rodear todos el 
trono constitucional, que felizmente se habia propor-» 
Clonado: que ests era el modo dnico de conservar la Es­
paña íntegra é independients, cpnsiguiendo en ella Jas 
mejoras y adelantamientos de que era susceptible; y que 
Jos intereses de las diversas dinastías, que en Jos úl­
timos siglos la habian regido, las guerras extranjeras, 
inútiles y perjudiciales para la nación, el fanatismo, 
al egoísmo, todos los vicios en fin, opuestos i  su pros­
peridad, no solo habían impedido que la alcanzase, si­
no que la hablan conducido á la decadencia y aun á la 
nulidad en que se encontraba. Esto se palpaba, y se 
predicó sin cesar con razones y con exemplos pot lo$ 
verdaderos españoles, que veían claro y con ilustrar 
cien. Se dixo que toda resistencia era vana; que las ar­
mas que una insana insurrección podía presentar, eran, 
no solo insuficientes, sino perjudiciales; que no eran 
fuerzas las masas informes de hombres inexpertos ó 
tibios, conducidos contra sus verdaderos interesas, y 
por gefes forzados ó poco diestros. Una potencia in- 
fular vió la ocasión de acabarnos, ó al menos de debi­
litarnos para que en un siglo no pudiésemos oponernos 
i  sus r< bos y piraterías, y se vino á mezclar en la exal­
tación de las pasiones, atizando el fuego de la discor- 
alia con ofertas, que ni debia cumplir, ni era capaz de 
realizar. La experiencia lo ha demostrado. Sí dice que 
no todos están acordes en señalar las causas yuf nos 
han conducido á esta jituacion. Ni ha habido, ni hai 
Otras, y está en la naturaleza misma de las cosas. Se 
llora aquella. ¡O xalí sea tiempo de remediarla, y que 
un tardío arrepentimiento no eche en cara, en lo suce­
sivo, á los diferentes agentes de la insurrección, su in­
famia y la destrucción de la patria.

CO gobierno insurreccional se semeja á los en­

mientes nos desengafíaroD, haciéndonos oonocet 
que no habíamos modado de sistema , sino de mano.

Entre los innumerables papeles qae se han impre-. 
so aquí, y  en que se han reproducido las antiguas 
quejas contra la falta de vigor del gobierno, indicán­
dole al mismo tiempo las providencias qne convendría 
adoptar para redimirnos del peligro que nos amena­
za , uno de los mas notables es el titulado 
curso sobre el peligro de la patria ,* cuyo autor», 
después de haber oiscurrido largamente sobre las. 
proposiciones hechas al congreso para constituir de 
Duevo el gobierno , presenta up proyecto mui ha­
lagüeño á primera vista para deshacernos pronta­
mente de los enemigos, y  se reduce á poner sobra 
las armas de 150 á aoow hombres, repartidos en 
quatrq exércitos; y  en los logares mas conveaieo- 
tes, qqs lo que pudiéramos prometernos nada m e-. 
nos íjUfspchar en un año del territorio de la pe-, 
niosoU'á los exércitos enemigos (3). Pero á vneita.. 
de la perspectiva risueña qne presenta un plan da 
esta naturaleza , su aüior reconoce mui luego las 
dificultades casi insuperables y que seria precisa 
vencer antes para ponerle en práctica.- P<>r de próo- 
to. .confiesa, y..esto no era menester que él .áo.di- 
xera, „q u e  para vestir, armar y  mantener estos 
» 150a 2CO® hombres se necesitan ibndos mui 
nsiderabies á la m ino, y  que in ellos Ip; mejpres, 
M regentes nada pueden ha. er; que nosotros qo te-, 
nnemos e«to$ fundos, ni de donde sacarlos, pa^ dis-, 
nponer de ellos con oportunidad; que el deficü¡á»

fermos que se roaeveo eo todos sentidos para epeOn-, 
trar una postura en que puedan descansar; y frecuen­
temente hallan en el sepulcro el reposo que buscaban. 
Qualquicra de las razones que expone el autor de! ar­
tículo es mas que suficiente para arruinar un estado 
bien consolidado, y mucho mas para hacer desaparecer 
un gobierno fantástico, fundado en el egoísmo de uno# 
pocos vendidos ai enemigo de. lá tranquilidad del con­
tinente. Sin contar la fuerza de las armas, estas muta­
ciones anunciaftáa'su próxima disolución.

(3 ) Es aserción: que excitaría la risa, si fuese esta, 
compatible con males tan-graves.

Parece increíble que no haya presentado un pro­
yecto que fuese mas fácil, mas.económico y mas ma*. 
fiero. Pudiera haber j^egido el propuesto por el hidal-; 
go manchego para defender la cristiandad del tqrco. 
i Ilai mas, decía D..Qurxofe, sino mandar por público 
pregofl que se junten' en la corte para un día señalado 
todos ios caballeros andantes que vagan por España, 
que aunque no vinieran sino medía docena , tal podrís 
yéhir entre ellos, que solo bastase para'destruir la po­
testad del turco?... Consejo acertadísimo, digno de tan 
ingenioso caballero, que viene como anillo al dedo, 
para sacar del peligro la susodicha f  atria. Por este 
medio se obviaba al inconveniente de armar , .ves­
tir, mantener , y damas zarandajas que necesita taoU 
tropa.

.:Al..prsgon daf gobierno de Cádiz se presentarían 
CM empresa en el escudo si Empecinado, el Médico, 
Chaleco, el Abuelo, Mina, Morillo.... pballeros an­
dantes de estos tiempos, que han cornetido tantos crí­
menes, heche tantos huérfanos, y ofendido á tantas 
doncellas; que duermen en los campos; no comen á 
manteles, ni pagan hosiateros , executando por miedd 
del castigo mucho de lo que hizo célebres á los andana 
tes de la edad pretérita.

jPor ventura, añadía D . Quixote , e* cosa nueva 
deshacer un solo caballero un ezército de aoo9  hom­
bres, como si todos juntos tuvieran una sola garganta, 
ó fueran hechos de alfeñique ?

Este arbitrio, señor autor del discurso, ahorrarlx 
mucho gasto; y en su,calidad de disparate vale tanto 
como el proyecto de vmd.
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2C© ,
«♦nuestras rentas ci enorme, tcg'iri lia demostrado 
«♦el miniftro de Hacienda; que los arbitrios y con* 
» tribticiones decretadas, sobre no cubrirle, son len- 
«tos,y de difícil cobro ; que el número de contribu-' 
«yentes se minora cada dia por los progresos del- 
«enemigo; que se van aniquilando las facultades 
«y  recursos de los pocos que nos quedan; que el 
«estado de las A míricas nos priva de una parte 
«mui considerable de sus socorros, y dilata y en- 
«torpece la otra; que aun teniendo caudales se ne¡- 
«cesitan fusiles; que nuestras fabricas de armas-' 
«anas han sido destruidas , ó han caido en poder 
«del enemigo, y otras, aunque puedan dar algu- 
«nos, no es posible que en poco tiempo den para 
»♦armarei número-de soldados indicado, ni múcho 
«menos; y finalmente, que después de tener di- 
« nero y fusiles, se necesitan cabezas que erfgani- 
«cen dichos ¿xércítós, y formen un plan bletrifcon- 
» cenado de Operaciones con los gefes que lo 'han 
«de seguir y executaf con rigor, exactitud y pru- 
«dencia. ” ,0:- • •-= - ■ - ■

,,e- Y tenemos! fido esto, prosigne diciendo el 
«autor del discurso, ó nos falta casi todo? Ha- 
«blemos con irrfparcialidad y cOn verdad. Ni»’ 
«queramos engañarnos," nr engañar á la patria? 
«Conozcamos qué de este enganó pende su1-ruina 
« y la de sus tiljòs i èlla exige de nosotros la buena 
»‘ fe, ¡el desprendimiento del vano y exagerado 
«amor propio, y del ÓTgUllo naeiorial, que aQn* 
«que sea una virtud basta cierto punto , si le pa* 
«sainos, se convertirá en oprobio y remordimiento 
«eterno. Ce self rodas Fas pasiones-que se oponen á 
«que" conozcamos a fondo nuestra'situación.”

No obstante la "imposibilidad absoluta en que 
nos encontramos pafa llevar á cabo por nosotros 
mistnqs este proyecto’ , el autor del discurso insis­
te eo la necesidad argente que hai de realizarle, 
y para conseguirlo propone uu medio que presen­
ta aun mayores di&eulrades que las del proyecto 
mismo. Consiste pues en que hablemos con fritan 
queza al gabinete do Londres-, pintándole la situa­
ción calamitosa á que nos vemos reducidos , como 
Si él la ignorara ; y hecho este-salado , que será el 
preámbulo de la negociación, pedirle prestados pa­
ra cada año Ips millones necesarios para continuai 
la guerra y para surtir de vestiarios, armas, mu­
niciones &c. á los 15b á ¿o©® hombres que' debiti 
ponerse sobre las armas. Coa esto y con la coope­
ración activa, y eficaz de jos exáteuos ingleses y  
portugueses ,i/dp cay;;, inacción nos .quejarnos aho­
ra, y para la qual no tienen ellos , -segua afirma ej 
autor del discurso,el menor fundamento racional, 
pudiéramos prometernos resultados favorables:.:

He aquí pues el expediente indicado por el au-t 
lór del discorso ,para poner en planta su proyectó; 
Vengamos ahora á las dificultades que presenta; 
fas quales son qtítóá lo mas lóipórflante de sb pa­
pel por las cónsidetdq.qnes y  jefteiclones á qh’e ¿Mi­
nen dar lugaf’ ,¿Primeramente , en qué prihéipfoj 
«dice, pode'mjSs nosotrós fúndártios para' %3¡fgír 
«de los ingleses qb.< ño« Jép.Jjjs tesoros, y que 
«internen sus exéVcítos pár̂  derramar su sangce en 
«nuestro suelo, quando inañan-t pueden necejufj- 
« los para la defensa de so propia casa ?” <Qa| se­
guridades podemos darles de que estos fondos oo 
se distraerían' á otros objetos distintos de aquello; 
para que se hubiesen destinado-? ¿Cómo asegurar­
las el reembolso de estas antjoipbciones, quando 
son tan escasos los recursos de qne podríamos dis­
poner, quando son enormes lo» atrasos en el pagó

de objetos los mas sagrados, quando la deuda pú­
blica es ya tan crecida, y-sobre todo, quando nos 
falta enteramente el crédito? Pero las ingleses, di­
cen algunos, tienen faiitO ihtéres coTnĉ ní&itfos en 
esta lucha , y esta consideración sola debé incli­
narlos á hacer todo género de sacrificios eñi Pavor' 
noestro. Pues esta unidad'y conformidad de núes--* 
tros interéies y ¡os de la Inglaterra no están , ¿ti* 
opinión del autor del discurso, tan demostradas dó- ’ 
mo generalmente se cree ; antes al eonrrárió-, lejos- 
de identificarse y confundirse entre sí ,-éstan etropo­
sición. El de la Inglaterra consiste ert'tener ocupado11 
y distraído á Napoleón sóbre el continente', y eo de-' 
bilitar i ■si*puede, sn poder colosal) y:si páía'éilo cree1 
que le es mas ventajtísó'iilantener en las fronteras dei 
Portugal sus exércitos-, pirque de esta m Hiera ali­
menta mas y mas la guerra de España', es claro 
que preferirá sostenerse en la actitud qne hasta* 
aquí. ,', Si tn el grbinete Ing'es, dxi-el autor del 
«discarscr, pudiera cabér la bárbara política de arV 
» ruinar y reducir á cenizas á la «ación española , Ib* 
«conseguiría mas bien hacieodh durar la guerra? 
«que contribuyendo eficázrfienfe á libertirla pror,̂  
«to de los males que'la anitjiflan. La Iftgferferrf 
» piies ctonsi-ftte mas’coinpMl imjnté sus Intereses si' 
n dura la guérra. Los nuestros son mui difirertfés.* 
«Es necesario salir prontamente de la situación eó 
» qué estamos, y á este fin exigir de poestéos alia* 
«dos pruebas indudables dé que la Oblación de lfi 
«guetira Sobre nuestto suelo, y la ábSohira desoíâ  
« cion de la España no sou objeto de uaa política 
«increíble (i)-”

De estas-reflexiones, ̂  que da margen !á exbé-i 
riencia y la conducta' misma de truestros ali¡dós  ̂
se infiere lo dificultoso, y aun,imposible, que seria 
hacerlos convenir eq |as condiciones del tratado 
público y sojemne, que seria preciso' ajustar pur̂  
plantificar el proyecto propuesto. Asi.«S que sg 
autor recurre por fio, como anjeo y-filriqp? recur­
so, d  la  buena f e  y  á  ¡a generosidad, que debea 
caracterizar á uu aludo-- ' . .1

(4) ■ Aunqüe sea üS-sscreto para la patria de vmd. 
no puedo menos de descubrírsele en honor de la -íhgea 
nuidad Con‘que vmd. habfe. El gabinete ingles tiene 
un verdadero interes en qiie dure la guerra; porque le 
conviene muchísimo que en- los ¿ampos de España sé 
proteja su despotismo marítimo; que la sangre esp$ño» 
la se derrame por su ambié'te'n , y que ésta distracción 
retarde ehgoloe fatal qúe -amena/a a fe isla. Ha querido 
dar á <rs* ptrfria e n  phigCv mv Regente-dé siu hoclurf*, 
para extender mas »11 tiranía; ha propuesto levantar 
exércitos-con" la oficialidad' ¡inglesa-para'-«ser-dueño y 
árbitro de fe guerra; y «finalmente fe guarnfeiÍMi qA 
quería 'introducir én Cádiz, no era -segi;raa»en«y p*ft 
dtfender lir decantada soberanía de las si/jujuwas corteé.

Eij tjuaHto al dinero, señor disCUft̂ MIe , tnodiS ha- 
bido'Sinb' 'palabras , *y' fes olmas no «y- ve*itfu¡w\ín<haáti 
que lós’gobérnantes^acAben de qu'itír-íeéda iná<c4-..) 
entreguen el triste esqueleto de su soberanía á los ene­
migos mas atroces de fe-España. Sepa îtpicfciipai-a su 
bierno qué los mandones conocen csfetseCftflto, y otr<4; 
y sin embargo continúan siendo instrumentos Ada po­
lítica de fe Inglaterra, que hace con ellos' lo mi,nft> 
que los titiriteros con sus- muñecos. • -r

i b a í s o . - . . >

Un' el dd Príncipe, á las siete déla troche, se re­
presentará por la compañía españolada certtedia en tres 
actos titulada fes Bizarrías de Belisay y el sainete lós 
tres Huéspedes burlados.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
Ayuntamiento de Madrid




